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¿Los empleos se dan al mérito?
¿El tefoio público se administra 
con religiosidad?---------
¿Hay til Una y otr* cosa mejora
Y progreíü en la república?
Preseutósenos el buen Cojuelo en mitad de 

U noche, y dirigiéndonos la palabra nos dijo: 
venid y vereis cosa- que os admirarán, que ea- 
ciíarán vuestro eutuc as no y que os harán co- 
ROcer que los hombres qae rigen ios destinos 
de la patria vuestra no la aman, ni tienen esa 
gloria real que iiace brillar y da esplendor á 
los hombres útiles y á los grandes. Palpa­
reis que pedimos pilotos conducen nial la nave 
del estado, de cuyo gobierno se encargaron 
por la fuerza de las armas, por el engaño y la 
perfidia, y no por voluntad de la nación á quien 
dañan y oprimen,”

Dinho esto el Cojuelo Bos trasladó como 
' por encanto a un sitio pintoresco y amenísi- 
«o, donde la naturaleza habia despiojado to­
cia» »us bellezas y hermosura. Sei lá nonos 
junto de un claro y hermoso manantial, en el 
que se reflectaba la débil luz de las estrellas y 
»^e pintaba la magesluosa bóveda celeste, ta­
chonada de tantos globo? que giran suspendi­
dos por la mano del Ciiador Omnipotente del 
universo. A una señal que hizo el Cojuelo, 
v.mos salir de un frondoso bcsquesill ^ una nin­
fa graciosa y de una incomparable hermosu- 
la, No puede mirársela sin respet > y vene­
ración: el corazón se siente coimobidó á su 
vista y por mi especie de sentimiento indefini­
do é iiie«pbcable, se desea que ella hable bien 
de nosotio’, que préconisé y encomie núes- 
tros hechos y se teme su juicio severo é impar- 
cial. Postramonos sumisos ante ella, y está- 
ban Qs peí d entes de su boca esperando ojr 
hU dulcísima voz y saber el motivo porque 
nuestro conductor la hacia llegar á nuestra 
presencia. Fué vana nuestra esperanza; a<pie- 
da beldad guardó 11 mas profundo silencio, y 
fiacando de ent e »u roj age un hermosísimo y 
reluciente espejo lo puso á nuestra vista. AIi- 
rarao» entonces, absorto?’, que ios tiempos re­
trocedían, que las tumbas dejaban sahr á los 
muertos: ciudades de iruidas tomaban allí su 
ainigua b rrnu; naciones que han dcsapareci- 
<•3 de IR tierra fe<-obraban tu ser y lai^ gene-

raciones que dejaron de ecsistir, pasaban rá- 
pidiino ite á nuestros ojos ya en estremo fati­
gados. Repentinameute atjuella continua mo« 
bilid.id de loa objetoa que nos presentaba el as* 
pejo cesó, y nos vimos frente de una ciudad 
grande y hermosa, y mirárnosla aumentar»» 
crecer y dominar al mundo entero.

Pareciónos aquello una ilucion, sentíamos & 
la vista de tantos objetos una fuerte y dulce •- 
mocion; pero estábamos atónitos, nada cóm- 
prenJiamos y dirigiéndonos al Cojuelo lo pn^. 
gan amos, ¿qué era lo que pasaba á nuestro» 
ojos? ^jLa opulenta república de Roma en 1rs 
días de su esplender es la qne teneis á la vis­
ta: mirais allí lo» héroes grandes de ese pue­
blo rey que dominó al mundo: lo» Curcio», lo» 
Léutulos, los Scipiones y los Pompeyos, que 
hicieron grandes y estraordínarios sacrificios 
por su patria, os hablan mudamente y ente- 
ñau lo que un hombre debe hacer en fabor de 
sil pais natal. Ejemplos grande» de virtud han 
legado á las naciones todas, y sus magnáni­
mas acciones hacen ver en toda su fealdad 
las de las falsos héroes de las naciones que 
despues ecsistieron. Esos hombre» manda­
ron en su país y no se ntancharon con críme­
nes vergonzosos. Ascendieron á los piimo- 
ros empleos del estado pata sér no el azote, 
sino los padres del pueblo; y los honores y 
condecoraciones que recibieron, fueron debi­
dos, no á la vil adulación, lino al valor verda­
deramente horoyeo. En la pátria de lo» Bru­
tos y Catones, nunca en los bellos dias do la 
república se prodigaron honores y recompen­
sas á quien no las merecia^r Sus cónsules man­
daron en su pais y el tesoro público fué admi- 
uistriido con una pureza digna de alabanza. 
Vedio bien, notadlo y prodigad vuestros elo­
gios á tan esclarecidos varoires.^^

“Y si retrocedemos atras, aun hallareis en 
otra república ejemplos loables y digno» dé 
imitarse.” Dijo y volviendo el espejo á »u 
anterior mobilibad hizo retroceder el tiempo 
aun mas, y descubrimos à la Grecia vencedo­
ra del Asia, mas por su virtud que por sus ar­
mas. Conocimos á sus mas preclaro» caudi­
llos y los vimos siempre amantes de su pátria: 
hallamos al austero espartano, al sábio í|to- 
nien-se y á las repúblicas todas cunsQrvs^ndé'



V

BU libertad á costa de mil sacrificios. Allí dos que sirven de criados en s.íe pj^íacm, y s« 
advertimos que todas las pasiones se ahoga- tienen por dichosos con mirar el rostro agrio 
ban en las aras de la pátria, que el despotís- y admsí'o de su señor, y poned vuestra aten- 
tismo triunfaba efimrbani€nteÿ(|ue lo 
dos modelos de honor y providad, no agovía- el hombre ante quien tiemb an los mexicano*, 
ban al pueblo con on-erosas contribuciones, no Reparamos entonces en él, y lo vimos revelar 
traficaban con las rentas nacionales, r/o había en el «stado en (gm se' hallaba sus mas secr<- 
á'TÍo y no-so róbabaii el le'soro público. Allí 
lok.ciudadanos eran recompensados á pro- 
pprcion (íe sus merecimienters, y los empleos 
y .los honores decretados al valor y á la yir- 
ío'l, -tampoco ser prodigaban por el favo-rbis- 
np ó para premiar servicios bajos é intaman-

■ Y bien, nos dijo eí Cojudo, “¿es és^e el es­
tado de vuestra patria? Los puestos nías im- 
i^rtantes están confiados á hombres ineptos y 
sin servicios, A un ge.neral que és el alma cío para proteger áaquelios hombre», en cam- 
deí gabinete el que dispensa hrs gracias y fa- bio de las monedas (pie lo dan los introducía 
vóres el que humilla á los generales de mas á su retrete pribado. Allí se trataba déla 
alta reputación: pedidle su hoja de servisios, venta de las barras del Fresndio, y los antiguOí 
preguntadle, ¿por que acciones ^^.a^ n.,UnA« la n»-
merecido el señir una banda debida tan solo
al mérito y al valor? Rogadle siquiera que 
mande un ejercicio en línea, que os esplique 
el manejo económico de un-cuerpo y al me­
nos os diga como sé maneja una compañía.
Mirad á ese. tenor condecorados con honro- .
sas divisas a hombres que no han oido sílvar tas útiles que se le hicieron penetraban, aunque

trareis posíercrados á Gefes ilustres de valor y tándoselas ¡a juslieia y "■'PniWWÜTl'TO; pero a 
aptitud que han vertido su sangre peleando estos los rechazaba: el contrato quedaba apro-^ 
por la independencia de su país. Hallareis bado, triunfaban los hombyesque se enriquecen 
otros funcionarios en distintos ramos de la ad- á costa del despilfarro general, y la justicia y eí 

bien público eran desoídos y desatendidos 
El sueño del general Sauta-Anna se proion

ministracion pública sin luces y sin saber, y en 
fin/distinguidos los aspirantes, los bajos, los 
aduladores, y olvidados los hombres de provi- 
dad, de aptitud y de merecimientos?’.

Arrebatándonos entonces el diablillo, no# 
dijo, ‘•‘venid y veréis que es loque pasa en el 
ramo de hacienda;” levantónos por los aires, 
desapareció à nuestra vista el espectáculo que 
tanto nos había sorprendido, y seguimoi á 
nuestro conductor, no de otra manera que un 
niño se daja guiar por la madre. Pasábamos 
pór sobre el palacio y creídos de que el Co- 
júelo se olvidaba que Íbamos á ver lo que ha­
bía en hacienda, lo detubimos recordándole el 
parage donde nos hallábamos, ‘‘No seáis ne­
cios, repuso, no ea el mini«terio de hacienda 
en el que'él agio mas inmoral viene á comprar 
á los mandarines de México los bienes nacio- 
nalés, no es aquí donde tiene lugar el despilfar­
ro de las rentas públicas, esta oficina solo es 
la que ejecuta y consuma lo qne en otra parte 
tíe ordena y manda,” • '

Al concluir estas palabras nos hallamos «o- 
bre el palacio mismo de 'Facubaya, cuyos te­
chos se alzaron á nuestra vista y nos (tejaron 
ver multitud de cosas. “Dejad de fijaros djio 
el Cojudo, en esa |»orciou de seres degrada- 

tos pensafâieutO’S. Soñaba que las puerta# de 
su palacio inaccesibles á todo el que va á él 
creyendo habar justieia en el omnímodo-’ pQ- 
der. (pie la luerza armada y na la nación la 
diera en la séptima base del maléfico plan de 
Tacubaya,, se aludan á una turba de agiotis­
tas,que á trueque de papeles y en el siiencit» 
y ia oscuridad compraban, mejor dich-^i, ro- 
hadan ios bienes de la comunidad. Pareaió- 
le ver que la camarilla formada eu ese pala* 

de guerra ha empresarios del tabaco, contra quienes la na­
ción clamó, volvían de nuevo á perjudicarla
aunque por disliulo rumbo: vió entrar á uno 
de sus ministros comprado por cierta cantidad 
ponderarle que el negocio' era escelente y dar­
le mil razones^ si tal nombre merecen los sofi»- 
«nas.y las falcedades. Imagino que ¡as propue»-

gabá, y en el veiaquelo# compradores no qu& 
rían dejar escapar la ocasión: ellos ajuataron 
el crédito de ia hacienda de Arroyo Sarco por 
Ir mitad de su valor, y de el ecshibieron mas 
de la mitad en papeles: uno remató el meson 
de Animas por un tercio de su precio, dando 
la mayor parte en créditos: otros se hacían de 
fincas muy pingües de temporalidades cou i- 
gual quebranto para el erario, y por último, la 
hacienda nombrada la Esperanza, se la sacó 
el inas diestro de todos, el Napoleon, por d©^ 
eirlo así, de los agiotistas, y eso bajo, las pro­
testas de que tomaba la finca cu pró del pue­
blo queretano, y porque cogiéndose otros los 
caudales destinados para objetos de beneficen­
cia, no era regular que el se quedara sin pal­
le. En vano la imaginación del general le fi­
guró que la justicia y la razon en tono enér­
gico le reconvenian por aq lellos procedimien­
tos: su entendimiento se convenció, pero su 
corazón no se conmobió; el egoísmo y la ava­
ricia abogaron por los agiotistas, y la adula­
ción le consultó, que siendo el AMO de los me 
xicauos, no ba'na mas ley ni mas razón qu. 
s’u voluntad soberana, que el señor de un relia.



ño puede disponer tl« sns animales sin consul» 
tar con ¡a voluntad de cdios, degollarlos en una 
noche, esquilmarlos ó pasarlos á un nuevo duc- 
ñó. JiU adulación triunfó, la justicia y la ra­
zon S3 alejaron echándole una mirada desde­
ñosa; loa contratos quedaron consumados. E! 
corazón del que los había celebrado no pare­
cía'quedar tranquilo, la comitiva se retiró y en 
medio de su sueñó pareció entregado á profun­
das reflccciones: un fiscal que nunca se apar- 
ta de nosotros le hacia muy fuertss reconven- 
ríonea,

Dírrepente su rostro palideció, y la fanta» 
sia le hizo mirar que una matrona respetable 
armada de severidad, guiada por él genio del 
patriotismo y apoyada sobre el hombro déla 
justicia , se le presentaba á tomarle cuenta 
de sus acciones, á juzgarlo sobre sus infa­
mes dilapidaciones, sobre sus contratos rnino- 
soq sodre los otros males de que es causa y 
principal auto". ídeno de pavor, condenado 
por «u ni’sma conciencia quiso librarse del pe­
ligro, gritó á sus guardias, llamó á su ejérc> 
tó, ¡vana esperanza! Sus generales valientes, 
sus oficiales de mérito, sus soldado? aguerri­
dos seguian al genio del patriotism?, apoya­
dos por la nación entera; la falange ds sus 
nnserables aduladores, de sus oficiales sin co­
nocimientos; desús Viles prosélitos abandona- 

■ bv sn y, nara no perder sus empleos a-, 
bruzaba la de ios mexicanos. Un fier te es- 
tiernecimiento despertó al que soñaba, y muy 
á su placer advirtió que todabia estaba en su 
padacio de Tacubaya, que el ejército le era 
fiel V sus esclavos los mexicanos, 
; .Harto tiempo el Cojuelo nos habia tenido 
•uspensos en los an-es, y dejando caer los te­
chos del palacio, tuvo sobre ellos mismos con 
nosotros la conversación siguiente. "Los hé-

-roes de. Grecia y Roma qu3 acabo de presen­
taros sacrificaban á la patriji sus intereses, sus 
familias y su vida; no eran ellos loj que mal- 
va’-ataban al más rico los bienes de la eomu- 

’iii iad, no los que cargaban al pueblo con ga­
belas insoportables, no en fin, los que trafica­
ban con los haberes del erario.”

*^Vosotros veis qtre en vuestra desgraciada 
patria el despilfarro ha substituido á la econo­
mía; el robo á la providad y el agio à la bue- 

. na fe. Mirad todas las contribuciones que pe­
san sobre vosotros: pagais las indirectas, por- 
♦juc el vendedor sacti la alcabala del c uisumi- 
<lor; satisfacéis las personales; dais el derecho 
Ce patente; miniétraís lo que corresponde á fin­
cas rúit cas y urbanas, esto sin contar con las 
csRCsiones municipales que se pagan en los lu­
gares donde no hay rentas de propios’^y arbi­
trios. Ademas de esto, se han enageuadolas 
fincas de qne hizo mención vuestro dictador en 
BU sueno, y otras mas que no pudo recordar 
en e«e estado, en que adormecidos los sen­

tidos apenas tienen impel ió las po'encia». Y 
bien, délos grandes recursos con que cuenta 
el estado, ¿cuáles se han invertido en bien de 
la nación?

Recorred la-iista civil y verois á ios infelices 
empleados hundidos en la mas espantosa mi­
seria, perseguidos por sus caseros, acribillados 
por sus acreedores; sus familias desnudas, sui 
hijos hambrientos y al volver da-sus-oficina», , 
cuadros tristes y lastimosos afectan sus. epra^ 
zones. El placer qne cama el hogar domes-' 
tico, ha huido para ellos y se desprenden: do ' 
los brazos del trabajo para volver á su casa à ' 
los de la miseria y el dolor. Los valiente» 
soldados mutilados en défenza de la patria, 
cargados de años y achacosos, mendigan el sus­
tento, porque para ellos no alcanza un pe­
queño mendrugo. Las viudas .y las hijas de 
los que murieron con honor en el campo do 
batalla, también carecen del preciso sustento 
y teniendo.un fondo privilegiado, se viola la 
bnena fé disponiendo arbitrariamente de dos 
descuentos para monte pió. El ejército no eitá 
pagado completamente: en las oficinas milita­
res se queda á deber mucho: á la guarnición 
se le adeuda también no pequeñas sumas, y ni 
aun el soldado raso está completo en su ha­
ber.”

“En el tiempo de la federación cuyo siste­
ma se ha pintado como dispendioso, en el que 
q ie habia muchos empleados y bastantes suel­
dos que satisfacer, no habia tantas necesida­
des en las personas á quienas pagaba la ua,* 
cien para su servicio. En la misma apática y 
malhadada administración del general Busta'- 
mante, la falta de pagos no era tan continui 
ni tan general. Hoy el poder omnímodo es^á 
reconsentrado en una sola mano, esta mano ea 
la que ha empuñado la espada contra todo» 
los gobiernos del país, y la que ha dicho que 
obraba por el bien público: el hombre que tie­
ne esa mano levantada contra todas las admi­
nistraciones y contra todos los mexicanos, e» 
el mismo que en otr» ves dijo que era preciio 
se reconcentrasen las rentas públicas, y que 
acusó fraudes y dilapidaciones. .Y bien, ese 
hombre qne tiene hoy un poder absoluto, que 
dispone de las fortunas de todos, que cuenta, 
con tantas contribuciones, ¿qué ha hecho? Co­
brar á todo-; pagar á medias á muy’’ raros. El 
dinero que ha entrado en arcas, quitado has­
ta al pobre gañan def campo, ¿que se ha he­
cho, en qué se ha. invertido? El ha entrado; 
pero no se ha distribuido.”

“Un rico hacendado tiene un administrador 
para que cuide de sus bienes y los aumente: e- 
se administrador acrece los arrendamientos y 
sube el precio á los electos que ..vende muy 
bien, y sin embargo de eso no paga sueldos á 
los dependientes ó los satisface muy ratera, 
mente, y nunca presenta sobrantes á su Riño



/que dirá este de sa mayordomu? Nada m«s 
BÍRO que lû roba y que es indigno de su Confian- 
xa. La nación m^xic.ina es cl r'co hacenda­
do: el actual gobierno su administrador; pero 
el amo tiene miedo á su criado, lo deja qiig se 
coja sua bienes y no lo despide.,, •

’’ En medio de esa miseria gjeneral que de­
vora á las clases todas de la sociedad^ que pa- 
raliga el comercio y los giros todf)?; de ega po­
breza que aflige tanto al contribuyente como á 
los empicados en el servicio» de li nación, le- 
▼antanse unas foftaiías eolo^ales è improvisa­
das que parecen insultai* á la indigencia ge­
neral. IL mbre» cuyos sueldos «on apanas 
6000 pesos al ano, y que deben como los o- 
troi servidores de la riqública «star satisfe­
chos escasamente, pósén pingües hacieadas, 
ccinpran ñucas, páceuu en magnificas carroias 
y ostentan un lujo asiático' Esos hombres ha­
ce algunos años €ran en "estremo pobres y na­
da tenían; clîoâ á ninguno han heredado, y 
tampoco se han enrriquesido con el comercio 
ni con la agricultura trabajando asiduamente^ 
han Ocupado los piíncipales puestos del esta­
do y al ^rnento suîôrtuaa adversa ha cam-

sus arcas. Desde aquí mitad aquellas ricas 
poaeciones qje parecen csíenderse por todo 
«1 Distrito de Veracruz, ved tanto dinero en 
metálico como posé el dueño de «lias y pre­
guntad ¿de donde ha venido esa gigantesca 
fortuna? ¿como un oficial oscuro é indigente 
ocupado siempre en la revolución ha podido 
con su solo sueldo adpuirir tantos bienes y 
ser UB opulento capitalista? Rocorred despues 
tantos otros pobres ante-, y ahora ricos impro­
visados y hacedles igual interrogación y no os 
sabrán responder. Tenéis yá á la vista en lo 
que se emplea el fruto del trabajo de los me­
xicanos; he ahí en lo que se gastan las inmen­
sas cont-ibucio«cs que se colectan y dos gran­
des recursos de la rwp^licR. ílsos ^lORabres 
>on los qcpc á manera ¿«les portiHos que se 
«bren en los ríos y âismitn\yen las aguas y las 
arrotan, acaban también con cuanta está des- 
tinado para el pago de loa gastoi público?. ,,

” No eran así los Cinernatos de Roma i’i 
los Árietides de Grecia: los falsos heroes de 
vucítru ,patria merecen o‘ro nombre que y*^ 

ft.hbtoria ifs rtrala; «Ucs ?oti los enemigoíí 
de la p&íi’ia, los que se toman su t•so^o; an 
Uiia palabra, lo< dilapidadores de loi bienes 
Nacionales y io« protectores del agio. El que 
os manda no ei pues un heroe, ni hace la feli­
cidad pública, ni ha regenerado á la nació» 
líléxicana. ,,

^Una melon no puede cesislir sin hacien­
da pública: el hombre d«l poder no la ha iis- 
temado.., J peto in teria es esta demaciado 
esteiisa que será el ohgeto de la conversación 
de otra noche y corroborará mas, que en mé- 
xico bajo ioB que hoy s)í han entrometido & 
regir sus destinos, no progresa y que hoy ma» 
que nunca es dasgraciada esta nación magna­
nima y generosa. „

Conocimos que el cojuelo iba á partir y 
le in»tamo»á que no» dijese su juicio aunque 
vrebemente sobre ios sucesos de Yucatán, y 
el carácter que se ha querido dar á esa gue­
rra. ^'Tambiénse necesita,espUiO, tiempo pa­
ra responder fundadamente á esa cuestión, a- 
•í solo os diré ana palabra y nada mas. y N© 
visteis e« el espejo eB que os presenté lo pata- 
do á la conquistadora Rom* empeñada en lu- 

que cata ultima cayó-vencida.bájo Us armaÇ 
de la gran república .? Pues bien, ¿cual fué el 
resultado ? Ningwïo otro sino que lo» Roma­
nos se destmyeion á^í mismo*, y que indolen­
te» y peresosoi prepararon lo» dias terribles de 
ia Dictadura y echa ron el si miento para que 
descansase el imperio de los Cesares, que de­
bía terminar por la destrucción de la nación 
mas grande de el mundo. México respecto 
de Vucatai® es la antigua Roma y esa penin- 
aula Cartag©: ¡j¡ cu dado no corra la primera 
en los dias desu^aTiez la misma »uerte que 
la Señora de las naciones en lo» de su viri­
lidad ’!!„

Dichas esta» palabra* ei buen diablo n»s 
dejó en nuestro recamaara «as gnstoso» qao 
fatigados.
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